




1. Presentación

Pensar el femin ismo ba jo 1.1 rú brica de j ulieta Kir­

kwood: Nada pArece más necesario. mi s ur~eme en

una époc a q ue (lIlUdt, el activis r no de las poliricas de

la identidad J 1.1 cr isis de 1.1 teorid femin ista. Y sin

cmharpo. nad a menos a la orden del J i.l. Nada mas

despla zado y repr imido en 1m I'rogrdma s de una

polirica de géne ro qu e pOStergA rarA un tiempo fu ­

tu ru el ajm le:' de cuentas necesario co n I;¡ herencia y

el po rven ir d e:' u n pensamient o de b poltrica y las

mu ieres. Puede r ;¡recel ext raño. pero a m;i~ de vein­

re .Iñ()j, de b muerte de julieta Kirkwood el dialogo

co n su pensa mien to ;¡penóls si ha co me nzado. Las

C;¡usas q ue demoran este encuen tro son múltiples.

pero existe cierto acuerdo en señ;¡];¡t que ellas está n

;¡~)( i ;¡d.l.S a lo q ue se ha da do en llamar un "silencio

feminiu.t. Silencio fem inistd en riempt)s de rransi­

c jon, qu e' nm habla en su mudez de una desazón . de

un malest ar en la de mocracia. bu incomodidad de
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las fe:mini~tJ~ con Id dem ocr acia. co n la dem ocracia

consensual, r~ también un nlJ. re~ r,l r con el femi nis­

mo. Sr trara rfa de un malestar que expresaría una

incomodidad radical ante IJ JdaprJcion de las insn­

lUciones políricds al modo de ser de una sociedad. a

I.~ fuerzas que l. mueven, a los intereses y deseos

entrecruzados que l. tejen. En otras p.1lJbr.s, 1.1 co­

incidencia que la democracia consensualreclama pau

sí entre form.1 pohrica r U'>O de las pasiones !>crí.1 rarn­

bien uru de las causas del mJblJr de IJS feministas

con la democracia.

HJYq ue recordar. en este sentido. que la identifica­

cion de 1.1 democracia consensual con un determinado

régimen de 1m afectos, conlleva una forma de: desafee­

cien o dccairruemo de la-... pa-siones polít iGI ~ . F.:s más, se

diría que la democracia no surtiría efecto más qu e al

precio de vaciarse de sus propim sentimientos. de sus

pmpi.l.s pasiones. El feminismo. en tanto pasión polfti­

ca, no N"dpariJ .ti régimen de lO'> afecto, que IJ demo­

cracia consensual reclama como úmco. [le mí que no

es crudo pen'>d.t que el desuno de l. democracia es rarn­

bién d destino del feminismo.

Superar el malestar de In feminiuJs con la de­

rnocracia requiere volver • pen'\.Jl necesariamente J.¡

democracia r el feminismo. Pues. como bien advie r­

le J•.:ques Ranciere. la democracia conscnvual antes

q ue ser la vin ud razonable de Jos individuos }' los
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grupos que .\1,; ponen de acuerdo p;HJ di scutir sus

problem as ~. Armonizar sus int ereses, es un régimen

determinado de 10 sensible. un modo panicular de

visibilidad de 101 co m unid ad '. A esta co m pre ns ión

cono,emU.11 de la democracia habna qu e oponer otra

C;¡P.ll de pensa rla co mo el lugJr de un contlicro pe r­

maneru e donde Aq uellos y aquellas que no tienen

t iempo se IOm.1n el tiempo necesar io pdrA erig irse en

habla ntes de un espacio co mún y pdrd demost rar que

sm boca) emiren una palabra qu e habla de COYS co­

munes y no sola me nte ru ido qu e expresa dolor. El

fem in ismo es esa toma de palabra. es el ingreso de

las mujere s en Id po luica para di sputar 1,1 disrribu ­

ción }" redistribuci ón de lugares }' de idcmidades. de

t'sp,lCios )' dl' tiempos. de lo viviblc )' de lo invisible.

dd ruido y lid lenguaje.

Pl"TO, r adern. is . el feminismo t's al mismo tiempo

un a reflexión sobre I;¡ mujer, es un a palahr.l doble

que interroga sin cesar a las mujeres)' .1 Id pohnca.

Es. justame nte , ahí. en el cruce de t'st.lS dos pal a­

bras. donde Juli eld Kirkwood desr'q:,¡ra 1<1 fuen.a de

su pen samiento. De un pen samiento de la in ven­

ción y del éxod o, que se reclam ara heredero en rcdo

momenm de los feminismos del segundo 'K' XO. y que

, J ~,,{UC' R~n,itrc , "De moc rane ou ","'>e",U'I" , l., mn,,,unu.
f'olir"lu" '" pJ,il",up/'i", r~ ri~ , G~ l il« , 1')<) "1 , pp. \.u- \(,"l.
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conforme .1 esa tradición avan¡.¡.róÍ en un trabajo de

decon srruccion de las narranvas dominantes de la

mu jer en O cciden te. La cenu .l. lid.l.d de Kirkwood

P,lr.ll el feminismo co nte mpo ráneo ~ uil.h habría qu e

hu scaela, por d io. en na per,isteme o b't('sión qu e

' liS C'Kritrn. exhibe n por mant ener unid os un pen\.;l­

mient o de b. ide nti dad y un pcn$,lmienw de la d ife­

rená .l' . Trab.lio de cril ic.l de un feminismo qu e calza

rne jur con el f:~to del (d~)ha(er. d o: un anu dar y un

desanudar nudos. Trabajo de enoca qu e u lu ,¡ su

vez con una polirica de los ext remov, con una re­

tlexi'ln qu e in viste en mantener unid.e pu ntas, ca­

bos de un a democracia por -venir.

1'".1''''.1 .... '.....r..,;uon <kuibdo ck ~• ......."" '•...u••C'ÓtI, ,¡. Jd
¡..mm.."", ck fin de ..Po. ....ee. Sdh- R...h...J . "h m ,n..mu )'
dn;o"" ..... ' JoÓn' nun'O< dc..ofio< (fu......", Ak,,¡nJr,¡( .4lo,,11o ¡eJ.).
1.. .._ rtN'TII..., fr-t ...",. , At,:."d ~hn 11"........" " ......... s" ~ ,

'¿",,~. 1no~ . pr . 6.'- ~6.



11. Nombre propio

"En el sent ido más humanamente cierro qui siera decir
el femini smo soy yo".

juliera Kirkwood

Reflexion ar sobre femin ismo en C hile, sobre

su act ua lidad, sobre su importancia pa ra tod o pen­

sarnienro que prerenda reinvenrar la democracia, con­

duce inevi rab lernenre, debe conducir, a la escrirura

y al nombre de ]uliera Kirkwood. En ella, en su nom­

bre, co hab ita n. en ramo exemplum exemplar, los sen­

ridos del rerraro y la co pia, de lo origina l y lo multi­

plicabl e. La vida de juliera Kirkwood , su bio-grafía,

y la vida del movimi ento femin isra parecen entrela­

za rse y co nfundi rse hasta fo rmar un Iludo de sabe r

fem enino, un a singula r uni cid ad entre hisro ria y es­

critu ra, en tre su jero y co m un idad . Reflexionar hoy

so bre feminism o es, por ello, hacer explícita la invi-
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sible traza que anuda un no mbre y una escrirura,

una vida y una polfri ca. En anos t érminos, repensar

el fem inismo en Chile exige trabajar las trazas que

anudan un singulu referente parrommico J co nfi­

gura ciooes de pod er y saber hist óricas: exige vincu­

lar un determinado proyecto autobiogr áfico JI reco ­

nocimi cnlO de la lógica de 1,) dominaci ón patriarcal

po r pUIC "de una pan e no pane" de 1.1 comunidad.

Exige, en breves palabras, pemar I;¡ escritu ra de [u ­

licia Kirkwood como una escritu ra .lulo (h io)gráficd

marcada por el reconocimiento del sujeto fem inista

del hecho de la dominación patriarca l. Escritura

dUIO(hio )gráfica qu e más qu e est ructu rar un reclam o

existencial de las sin I'OZ al interior de la comunid ad,

interna t'lI igir desde un "noso tros igualitario no exis­

rente", desde su ficción , la realidad de una soc iedad

de lJ diferencid y Id igualdad . So..:iedJd de la difcren­

cid. en IdOlO sociedad democr.i tica y régimen de lo

múlriple. Sociedad de Id iguald ad. en ram o fin del

patriarcado y de la sociedad de clases.

Bien podríamos hacer recaer p.lrtc de Id retlexión

en torn o a I.J posibilidad de una poluica feminista

cn 1"" enigmanca fra'>t' de Julicld KirkwooJ MeI femi­

nismo SO}' yo'". Erugmarica en cuanto a Id polisemia

Juh.u Kirt...uoJ , -POI'l""e-.c [i"ro r'" rollo 1'<"'",,-,""'-.I_ ..,.Jo,
Jr¿, ..,1o,.;..riA¡n.,,,...w. S.m;~o. eu.ono1""1''''' 1'I'XI. JI. 17.
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argu ment al que inaugura)" posibilita en la d iscusión

sobre el femi nismo)" la democracia. El ftmil1ismo JO}

yo se instaura. así, como aquel espacio articulador de

múltiples formas de lo poluíco )" del femini smo,

Desd e una primera lectura, la fra '>(' de Julieta Kir ­

kwood "el fem inismo soy yo" podría dejarse leer como

la imposibilidad de apelar a marcos carego riales uni ­

versales capaces de incorporar a la mujer sin que CY.

incorporaci ón signifique la igua lación bajo 1.1 norma

y la forma masculina. A la pregunta ¿qu¿ es el femi­

nismo? Sólo una leve respuesta : " j-o" . int ento de ins­

cribir el cllt'rpo )" la mujer, en ( .IIlIO diferencia, en la

trama de lo sllci.ll. No ohsranre lo anterior, también

podría dcjatsc leer la frase de Ki rkwood "el femin is­

mo SO)" yo" como aquel espacio de iden tificación Fic­

cional que deja abierto el juego de posicio nar)" des­

posicion ar las identidades. Esto es, permite estable­

cer aquel " j-o" ..610 como un PUnlO de fijación. más

no como un " j-o" en la/110 mujer que cifra su identi­

dad, )" en última instan cia m lugar en el mundo.

De este modo. y siguiendo esta alta lectura. Id

Afirmdcilln "el fem inismo soy )'0" no prerender ü an ­

leponer Id vida o el sustrato experienclal de un su je­

ro .11 discurso fem inista . sino qu e su objer ivo seria

logrolr amcular un di scurso polmco C-tpdl de irrum­

pir y poner en lela de ju icio el ma ndato patriarcal

qu e sólll reconoce en las muj eres Lis figu ras de la
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amante y 1.1 madre. t"iguras exd uidJ\ ptlf definición

del teatro de 1.1 pohrica y de 1m Jm.l~nnismo~ de

represcnl.lción de la soc iedad modern .l.Ór\ rrJ \'és de

~IJ fra 'CC', de ene reclamo democrarico . ..c nos quiere

decir "yo com o suje to pol ít ico . U)fllt> m ujer, exijo

exisrenc i.l p úbl ica". [..J esc nr u ra .IufOlbitl)gr;iliu -e

prncnl.l .I.sí como un plOyecw de .I.u rorrC'S lJur.lóón

de un sujero en el ~p.1cio de un i\'er !>.l lid.ld de IJ co­

munidad . L..J fucraa de este ejercicio de .IUIOrfeM.lU­

r.lclón . de C'S I.I rein scripcion impt"ihl t" de un suje to

en 1;1 gencr.llidJd de 1.1 polui ca de 1.1 sociedad mo­

derna, viene .I~gur.l.d.l. por la propia firma del su je­

to , por la invcrjpcion de su nombre propio en la

u niversalidad lingUist ica de 1.1 soc iedad. La firma ,

wmu hicn lo ha adv enido Alberto MOfeira \ a pro­

PÓ\ifO de la deconstrucci ón , es aquí la {faLJ (J el sig­

no de una di feren cia qu e sólo tranvrnur a ide nt ida d

en el moment o mismo de su recepc i ón ptu el de,ri­

natario. en el momen to mismo de su reconocimien ­

10 por p.lne de 1.1 sociedad: de una socil'l!ad que. de

hecho. sólo co nsnr uye a pJnir del hecho del reco­

nocimienr o . .1 panir del momento de 1.1 nonficacion

del nombre y su mensaie-. A u J.\'b del resultado de

este pruCC'SO de firm a y ncrifi cacion . a rravés d.. evta

.' Ihen n ~ l"rclrll, ·Au lo¡;:r~h.: l~n..J.. , ..¡'n....Jo (l\:ict. ,.;h" ,.
I ~rrid~)" , Tt'PrrT ",!-,NJ- / .1.-1.. .., _tJ.... In AlIOirn.. / 41t,OW. \.I~­
I;~go. Cnl\·"""bd AR("[Stl....m EJ iciofK'\. 1'1'-1'-' , rl'. !! l ·! ~ 1.
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singu lJ r polu ica del nombre propio. es qu~ se ha

podido afirmar que en la base de IOdJ autotbio jgrafia

se encuentra una inscripción auroheterografica. una

esc ritura del ouo co mo base de la e-entura propia .

un envío dd uno al ot ro y viceversa. El nombre pro­

p io aqui . .1 propósuo dd reclamo feminiMJ. no quie­

re solamente inscribirse en un momento propiamente

aurothiolgrafico. sino qu e. por el co nt rario. bu sca

reconocerse, en tauro identidad co n plenos derechos.

en el C'spJc io colect ivo de IJ sociedad. en la polúica

general d e 1.1 nomi nación y el reconocimiemo. en la

infra est ructu ra sociosim bolica de 1.1 realidad social.

D icho en onas palabras. 1.1 irrupción del recla ­

mo dcr noc r.itic o fem ini sta b usca resqueb rajar. de

JIgunJ manera. LIS bases uutoritatias de una socie ­

dad democr ática estruct urada a part ir de la pe rsis­

tencia del orden parriarcal. C abe pH'gunlarse. sin

em bargo. (po r q ué las mu jeres med iante la inscrip ­

ció n de su nombre propio, esto es med iante el re­

clamo MeI femi nismo so~· vo", l o~raría n dcsesrabili­

lar elor den pJlria rC.ll~ Como respu esu podría aven ­

rurar,e q ue una polu ica del nom brar y del no m­

br.ln e en ta n to m ujer, pm ib il it.uí.l JI fem in ismo

COIHlilUir'>C' como u n d iscu rso político CJpJ l de u' ·

clamar y afirmar. en el espacio democranco, 1.1 igual­

dJd ent re lo, 'iexm. Sólo a panir de esu uperacion

d e nombrar e insc ribi r el "no m bre propio" de la



mujer en la estructu ra ,1uUHiuria y patriarcal de 1,1

democracia consensual . el feminismo come nl ,lrá a

de splazar y a dejar sin sU~len to ,1ljuell,ls repre~em,l­

ciones de la sociedad ¡;:onsuuid;¡s a p;¡rtir de ];¡s

múltiples idenrificaciones Sl:M; io,i mból i(as qu e aran

1.1 ti ~ura de 1.lI mujer al im,lgin.llrio del cuidado. la

[amiha, 1.lI nación y la privacidad .

N o es del todo exagerado afirmar qu C' U ;l.S el san­

gnemo derrocamiento del gobiC'rno de 1.lI Unidad

Popular. no sólo llega .1. su t érmino en C hile un pro­

,",C'( IO de nan sformaci ón soc ial d e sign o \oóalis!a

democrmco popular. sino que también se cancela el

imaginario larinoamericano del Estado-nacional ljue

e~lUV(J en la hase de dicho proce~u . E~IJ. afirmació n.

planteada de forma abrupta e inrempesriva, adq uie­

re la fuerza de un co nsrararivo en el momento mis­

mo en que se adviene en el espacio de la denllxracia

consensual del C hile actual un n úmero fijo de repre­

semacion cs socjosimbolicas dominantes. form ada s a

partir de 1.lI libre asoci ación de 1.1S p.l.l.lbrJ.s patria y

familia. Compleramenr e di srinras a IJ.s que GH.lICle­

rizaron el imag inArio latinoamerica no de 1.1. d emo­

cracia nacional-popular, estas otras rep resentaciones

MK im imbó lins del Estado n;l(i on .lll pu('(C'n arucu ­

larse sobr e la base de un nuevo prin cip io de visibili­

dad establecido en tre lo nacional y lo farmliar. L..;¡

propia [uheta Kirkwood. aún cuando escnbio renien-

24



Jo presente sólo la expe rien cia de IJ. dictadu ra, ad­

virtió daramenl~ eMa OU;) escena de rcpreventacion

d el espacio nacional al caracterizar acertadamente a

la {amiha co mo el (nuevo) n úcleo desnudo de unifi­

cac io n del Estado au torirario. A~i, descr ibi endo el

co n junto de pr~upllnto~ q ue ~i ngu l,¡riun la esrruc­

tura de los discursos polúicos en b nueva escena .1U­

rortrarta, anot ó:

~ 1.1~ furmu l.a.:innes mas comb.ali\.1.'> en el d ilol,; ur \O ir­

,¡ui.·rdj'I....-pn~Tes ¡lta rad ican en la di,puu. con la de­
recha , de la condic ión de ad.tl id de la dd en '>.l de la
l:tmilia- I,:a\(" La f.unilid prnlC'l,ui.a-- ,¡UC ~ Jdiru corno

"núcleo revolucionario básico", pero dei.lI1doimocada,
la.,r.-.le, iurcriores jer árquic as y di" il' lin.lri.l' qu e con­
forrn .Ul hi, e"ric.lmem., ala familia. sin ahcrar la rerro­
dun i,;n de ' u orden en la ,oci.lli/.1C i,;n infJntil. Con

dio la i/ 'l " i<; rdJ disputa - , in que rerl,_ IJ reivindica­
,-iÓn de 10\ valores del orden conservador: ".

En efecto, pndriól afirmarse sin temor a equivo­

UN." qu<" Ird ~ el 11 de sepue m bre de 1')73 la fam a­

§ia idl."oltigica de una co muni dad naóonal de carac­

ll."riSlic;u dernocr áricas ypopulares lI ~iJ a su fin . u
viole ncia e~ l.ua l desarada po r la di ctadura militar

termino por revelar la estrucm r........uroriraria qu~ so­

pnrlJ.ha la pantalla ideol ógica de b comunidad na -

Ju liel.l "'i rlc......"J, "( .. muier en el h.a.;er p"liej." .hikno~, ún
"..Jo, tk '" ""b,¿,.".., fr"''''1>fJ.01" .u .. p. ~,i_



cional", Una vez ca ncelado el im aginari o popular que

di o vida a los proyectos d em ocrát icos de emanci pa­

ció n nacio na l, ha co menza do a emerger lentamente

un espacio de co rresponde ncias "puras" entre lógicas

autoritarias y lógicas patriar cales de domi nac ión so­

cial. j uliera Kirkwood, al respecto, no se engaña cuan­

do identifica en la es tructu ra del auto ri tarismo la

p resencia de la est ruc tu ra patr iarcal:

"las mujeres reconocemos, constatamos, que nuestra
experienciacotidiana concreta es el autoritarismo. Que
las mujeres viven -siempre han vivido- el auto rita­
rismo en el interior de la familia,su ámbito reconocido
de trabajo y de experiencia. Q ue lo que allí seestructura
e institucionaliza es precisamente la autoridad indiscu­
rida del jefe de familia, del padre, la discrimin ación y
subor dinació n de género , la jerarquía y el disciplina­
miento de un orden vertical, impuesto como natural , y
que más tarde se verá proyectado en todo el acontecer
social" .

En el ámbito de la izq uierda, una lectur a que en

paralelo al discurso feminiSta ha intenrado describ ir

este nuevo escenario de representaciones del Estado

nacional ha sido la del discurso de la "eró tica-polít i­

ca". Según esta lectura la socied ad autoritaria es la

• Miguel Valde rrama, Pouhistoria. Historiografia y comunidad, San­
tiago, Edi tori al Palinodia, 2005 .
, julieta Kirkwood , "T iempo difíciles", Los nudos de la sabiduría
fem inista , op. cit., p. 223.
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respUl'sla a una demanda de orden . t"s b "enca rna­

ció n J .... los Jt"~t'O\ no expresados. occurameme semi­

Jm pl."ro no formulados", de la sociedad nac io nal".

Tras el golpe militar de 1973, ~. la mO\agr,Kíón de­

ii n ilív. de (' inochel como primer hombre de la Pd­

rr¡a. iJs iJenlificdciones de las estructuras aurorira­

rías y patriarcales tenderfan J. contluir en lJ.s li gu ra!;

d el "caudillo" y el "sed ucto r". Pinochct , en ta nto un

"caudillo seductor", expresaría a~í de un mudo salva­

k los Je~t\ d e autoridad y liderd/~o reddm,lrlm lomo

prop im por IJ cultura poluica JI." los Jiios sesenta y

sen-n ra. Sin IJ necesidad de com partir estJ lect u ra

de la l:tnl."sis del autor jtarismu. conviene sí remar car

la profund A co ntinuidad histór ica Ljtl l." p.lf l."ce carne­

rerixar la esnucrura del o rden aururjt.trio en Chile.

1' 1I l· ~ . si bien I."s posihle discutir la h iplÍ!t"sis pvicoa­

nalu ica "de l deseo de l desee del otro" corno gé nesis

de la aCIlI.l! sociedad (pm l)au to rilaria, la base pa~

{fiareal que anima la prt"scnci.l de" la ligurJ del "cau-

\1.. .e1Ie", ~"'" rrin.;ip.llmenlc ~ lo. n ~N.I'" J.- f duardo 0.:-'.....
I'u...i..n " m.u lur.c, ..ntre 01 ...., lo. " gulCntC' .Im. ul"• ..1.. 1:. Dc­
' ó , ( ·~uJ,II"n",.· -eJu•• ión". Ú .lo. () ...nJom (. ump.). EfIS<O iJ­
_,~/(ÚJ;"'A.......,.-" ú m.... ~unll~'. L'nive, it.hJ :\r~i"
I~,';' I-J"".n.... 1'1<1(,. pp. ::::<).::.f 1; . ,.nt te d m.....h i.mo r d uJo­
mn,,,-!ui mu. l' n.l "i,ion Jd g':n..ro en ("hik ". "mi~ \I"nt«;no
(l :On' I'.I. I J<M/Df:Of UtbrrrlY"tTS ......../'W"" elr,J... ~.lnll"'P'" L'ni­
"er\iJ.....t ..1.. ( h,le. l'I<Ih. rr,'r-IO~ ; y. "LI C'mli." ~. b 1'"liti~,,: d
....JUllU'. d p'in,i['<" ,. d dictador". .•()I~R·fJfl"III>I 1.1"_,"1'0('''­
''''' . \~1l1l¿1:'" I'N,¡, PI" - ~.~~
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di llo seductor" p;uece corresponderse. sin embargo.

en lo esencial, con la identi ficación feminista desa­

rrollada por j ulieta Kirkwood entre autoritarismo y

parriarcado. No esta demas recordar• .Al respecto. que

I.t figuu del "seductor" ('S una de las form as princi­

pajes en que S(' materializa el complejo ideológico de

la misoginia románti ca., Complejo ideológico que S('

estructu ra en torno a la elaboración de una referen­

cia mítica que nene como figur.ll central a la "mujer

abandonada", Figura femenina qu e actúa como es­

tructu ra de posibilidad de la identidad del misógino

y del discurso patriarcal que le precede, El patriarca­

dn. en tanto un pacto inrerclasisra por el cual el po­

der se constituye en patrimon io gen érico de los hom ­

bres, se expresa aqu l a través de la mediación de un

modelo de identi ficaciones rígidas que busca la fu­

sión de J.¡ familia y el Estado (la patria. como familia

nacional). En cuanto d emento cardinal de este nue­

vo modelo aueom ano de sociedad. la familia junto

con constituir la superficie de inscripción y rransmi­

sión de las costumbres y valores de la nación , consti­

tuye también el "núcleo funda men tal" de todo pa­

triotismo, el pUntOde idennficacion esencial de todo

discurso sobre el Estado-nacio nal. Esta posición pri­

mord ial de la f.1mili.1 en 1.1 estructura ontológica de

la sociedad nacional se explica pot el hecho que la

familia al ser la comunidad consanguínea por exce-
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lencia te rmina por establecer en si el sopo ne fanras­

matico ideal para la co nsrrucc ión mod erna de roda

identidad nacional.

Es sólo a partir de este con texto socio-simbó lico

de representación del auto ritar ismo qu e el discurso

fem inista ha podido estructurarse co mo un d iscurso

po lítico de la subversión. Pues. co mo acertadamente

ha adve rtido Nelly Richard . sólo ha sido pos ible abor­

dar Id formulación de un pensamiento critico femi­

nista en C hile. una va qu e- se ha reco nocido el co n­

[unto de fra ct uras l:j ue- bajo el régimen mil ilar ha n

n-mecido las esrru cruras de repr esentaci ón rradicio­

rules de la naci ón".

AsI. en el contexto de la dictadur a. las mu jeres. ob­

jeto de una doble exclusión y marginació n po r parte

del autoritarismo patriarcal. serán las IlJ.mddJS a elabo­

rar y desarrollar IJ. afirmación de un nuevo reclamo de­

rnocr arico. Reclamo democrático que se extende rá al

espacio [poctlautoritario de la dernecracia consensual.

Desd e esta clave de lectura. y retom ando la rema­

tia del nombre y IJ. inscripción. 10 l:jue subyacería y

animaría di d iscurso pol ítico desarrol lado poi julieta

Kirkwood y el feminismo seria una lógica. de IJ. sub­

versión del orden patriarcal, u mujer .1.1 reclamar en

• Ndly Rid urd. "C hile. mujer ydi,.den,i.l. L4nmmfi.·.mó"Mios
..,.;T'" .... Slmi~¡:o. fr~nó"'o Zq:;en EJ i"'r. 1')11'). pp. (,<)· ...8.
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e! espac io público la roma de la palabra busca estable­

cer un juego de semejanzas con las figuras de! rechazo

v la reclamación. Ciertamente, nos recuerda M ichel

de Cerreau, la roma de la palabra tiene la forma de la

negación . Es proresra. Pero, al mismo tiempo, ella es

afirmación de una identidad, es la present ación de un

sujeto: "e! feminismo so)' )'0". Esra representac ión de

la mujer en e! espacio de la política. es irred ucrible a

las lógicas de la dominación parriarcal desde el mo­

mento mismo en que ella se representa desde e! inte­

rior de! cuerpo del feminismo. Por medio de esta fuer­

za de la rep resent ación , se bu sca quebra nrar aquella

línea de partición que separa el mundo privado de la

so leda d, la osc ur ida d y la desiguald ad , del mundo

pú blico del lagos. la igualdad )' el se~ rido compartido .

A través del reclamo democrárico se intenta supe rar la

exclusión de que son obje to las mujeres por parte de

la dominación patriarcal. Se busca, de orro modo, )'

ya en e! discurso de los nudos de 1/1 sabiduriaftmillist/l,

esrablecer:

"la exigencia de serpersOIIiI acor de co n los cáno nes re ó­

ricos universalistas postulados por la soc iedad po lítica­

menre constit uida, más allá del ám bito de las declara­
ciones forrnales'".

, [uliera Kirkwood, "La formación de la conciencia feminista". Lo )'

II/Idm de la sabiduria fi/llillÍJtlI. op . cit .. p. 33.
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En sfntesis. lo que se esgrime es una petición o

reclam o desde la igualdad, como hor izonte ficcio ­

nal. por lo universal, esto es, por Id dem ocracia . En

este senndo. se podr ía decir que las mu jeres al reco­

nocer }' reclam ar sus derechos po srulan la existencia

de un mundo común de argumen tació n. al presen­

lar su ~rición bajo la rúbrica "nosotras las iguales".

en lamo que iguales exigen la realización de la pro­

mesa de existencia de ese mundo comú n. AsI, )' a

partir de una paráfrasis de un 1010 de jacques Ran­

ciere", podríamos argume nt u que la polít ica sólo

existe cuando el ord en nat ural de la d ominación es

interrumpido por la instituc ión de una pdrfe de los

qu e no rienen parte. No hay polít ica sino por la in­

rer rupció n, por un cortocircu ito inicial que institu ­

ye a la política como el despliegue de un litigio fun ­

darn ern al en la comunidad. La firma del feminismo,

en este sent ido, su política del nombre propio, y de

la lógica del reconocimiento que ella supo n!,", ha sido

la forma d partir de la cual el feminismo en lamo un

discurso de lo UlIO h.l inten tado inscnbirse en el dis­

curso de lo orro de la comunidad. ha buscado alterar

la prop ia estr uctura origina l de la dominación del

orden de significados de la sociedad p;midrcaL lo

Ju que. R.inci(-~. Ll ...knt....u . Po/ilu¡w <'t pJ.ilowpht<,. r"ri•.
G"li l«, I'N'i .
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que esgrime el femini smo es una peli( i,'!o o reclamo

desde I.t iguJ.IJAJ . como horizonte P" lo universal,

n.1O es. rur la democracia. Dicho en rJ.l.thrJ.~ de ju ­

lieu Kirkwood: ~ I.t retlexi ón ii:min isu , urge desde 1.1

rctlnion sobre I.t democracia - in( J. uu J ,¡- }' desde

un re-\-,¡Iou(ión }' rescate de m~ comenidos' " .

Jllh..~ K,rkw.o.,J , - TI'"mpo ck pol""(;l'", 1... ....... k 1.. wl>o4..­
""¡.-,,,,,,,,.or. , it.. p. !!!.


